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E L V A S C U E N C E 
E N E L V A L L E D E O J A C A S T R O 
( R E R U I M D I C I O I M ) 
E L V A S C U E N C E E N B U R G O S 
P R O L O G O D E L A R E F U N D I C I O N 
En el BOLETÍN DE LA SOCIEDAD GEOGRÁFICA NACIONAL, se publi-
caron dos artículos míos, con el primer titulo actual {!), y habién-
dose agotada la tirada aparte que de los mismos hizo dicha Socie-
dad, se me ha rogado su reedición refundida, a lo que he accedido 
con gusto, introduciendo en aquellos trabajos varias modificacio-
nes, algunas de corrección, otras, de supresión de nombres, que no 
he considerado oportuno mantener en las listas, y aumentando, por 
último, otros que he coleccionado con posterioridad. 
También he creído conveniente añadir a dicha refundición, la 
primera lista de toponimia coleccionada en los pueblos de la provin-
cia de Burgos (2) que limitan con la de Logroño, y se hallan en los 
partidos de Belorado, Burgos y Salas de los Infantes, para reunir 
en un todo la amplia zona donde los restos del vascuence nos per-
mita asegurar que dicha lengua fué hablada por su primitiva po-
blación, perdurando más o menos en alguna de sus regiones o va-
lles hasta el siglo x \ i , ]>or lo menos, conociendo a la vez toda su 
profundidad, a fin de que todos los materiales que figuran en el 
texto puedan servir para esclarecer tana tan intrincad o, como el 
de la primitiva población de España, con lo que daré por bien 
empleado mi trabajo. 
Bilbao, Enero, 1936. 
(1) Véase tomos L X X I (1931) y LXXII (1932), págs. 254 y 451, resp. 
(2) Véase tomo L X X V (1935) pág. 627. 

E L V A S C U E N C E 
E N E L V A L L E D E O J A C A 5 T R O 
( R I O J A A L T A ) 
E n la parte alta y montañosa del partido de Santo Domingo de 
la Ca.zada, de la actual provincia de Logroño, se abre espacioso un 
valle que riega el río Oja, que en los tiempos medievales se denomi-
naba ((Valle de Oia-Castro» y en el cual se asientan actualmente los 
pueblos de Valgañón, Zorraquín, Kzcaray, Ojacastro, Santurde y San-
turdejo. 
Diversos historiadores, eruditos y aficionados a estudios toponí-
micos, que no son del caso citar en este breve preámbulo, han seña-
lado los rasgos étnicos, las costumbres que en los citados pueblos 
abundan y los nombres de sus montañas, ríos y accidentes geográ-
ficos, que han servido de base, entre otros datos, para afirmar alguno 
de ellos que en toda la Rioja Al ta se habló el vascuence. Claro es que 
esta afirmación puede basarse en hechos históricos de importancia, 
ya que ese país estuvo unido y corrió la misma suerte que Vasconia 
en los primeros s;glos( hasta qne se decidió por Castilla en 1076. L a 
topografía del Valle ha contribuido a conservar fuertemente los ras-
gos indicados, hasta el día. 
Coincide con. estas impresiones, el que las primeras palalras es-
critas en vascuence lo fueran en el Monasterio de San M:llán, situado 
en el valle lindante al de Ojacastro, que tanta influencia tuvo en todo 
el Norte en los siglos medios. Tales palabras aparecen en las Glosas 
EmiHanenseB, tan maravillosamente comentadas por Menéndez PMa] 
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en sus ((Orígenes del Español». E n esta misma obra se refiere á los 
vasquismos tan conocidos que usó Berceo, clérigo, o monje, según 
otros, del citado Monasterio. 
Pero dejando a un lado toda conjetura voy a presentar una prueba 
plena de que el vascuence fué lengua viva en el Valle. 
Entre las fazañas que copian Marichalar y Manrique en su Histo-
ria de la Legislación, aparece una muy interesante para mi objeto, que 
transcribo a la letra. Puede verse en la página 273, del tomo II. 
2 2 . «De una fazanya de Don M o r i d Merino Mayor, et del A l -
»calle de Oia-Castro. Esto es por fazanya que el Alcalle de Oia-Cas-
))tro mandó prendar D. Moda l que era Merino de Castiella, porque 
»juzgara que el orne de Oia-Castro si le demandase orne de fuera de 
» a V i l l a o de la Vi l l a , que el recudiese en Bascuence. Et de si sopo 
))Don Moría! en verdad, que tal fuero habían los de Oia-Castro, e man-
))dol dexar e dexaronle luego, e que juzgase su fuero». 
Como los referidos autores no señalan fecha de la fazaña, puesto 
que las 2 9 que presentan, en unión de la citada, no exceden, según 
ellos, de Alfonso V I H , he tenido que investigar el tiempo de la mc-
rindad de D. Morial, para fechar la que presento a los lectores. 
E l citado personaje aparece en varios documentos a partir del año 
1219, unas veces como fiador y otras como testigo, con el nombre de 
D. Moriel o D. Morael, mas esa pequeña diferencia no da lugar a duda 
de que se trata de la misma persona. Ea primera cita en que figura 
como Merino Mayor de Castilla la veo en la página L X X X I X del 
Cartulario de San Millán (1930), del P. Luciano Serrano, según la 
cual e1 Rey San Fernando ordenó efectuar una información al Merino 
Mayor de Castilla Don Moriel sobrs la propiedad de San Juan de 
Plágaro, que se adjudicó a San Millán, promulgándose el fallo Real 
el 10 de Mayo de 1234. Becerro, fol. 240. 
Como confirmante aparece en documento del año 1237, en el cual 
se lee: Dompnus Moriel maior merinus in CasÜlla conf \ es de 9 de 
Enero, y en él manda el mismo Rey que los 200 mrs. que pagaba el 
Monasterio de San Millán no se los dé al Merino. Documento núm. 534 
del Códice del l imo. P. Minguella. Archivo de San Millán. 
E n una donación fechada el 6 de Mayo de 1 2 3 8 , por la que Doña 
Gimena, Abadesa del Moral y su convento, da a favor de Pedro N i -
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firma como Merino Mayor Don Moriel . Puede verse en ía obra «Fueñ-
tes para la Historia de Castilla». Tomo 1. Colección Diplomática de 
San Salvador de! Moral, por el mismo P. Serrano. Documento nú-
mero X X X V I , pág. roo. , 
E n el Manual de Paleografía Diplomática española de los siglos x n 
al x v i i , de Jesús Muñoz y Rivero, 2.a edición, año 1899, págs. 154 
y 386, puede verse una carta fechada en Burgos el 22 de Enero de 1239 
que comienza así : ((Da mi Don Morael Merino Mayor de Castiella, a 
todos los que esta carta vieren salut. Sepades sobre la contienda »• 
Por consiguiente, figura Don Morial como Merino Mayor de Cas-
tilla de 1234 a I239. E n 1244 lo era ya D. Fernando Díaz y al año 
siguiente D . Fernando González Rojas. De modo que la fazaña en 
cuestión queda comprendida entre los años.'ind'cades y, poc lo tanto, 
demostrado documentalmente que en la V i l l a de Ojacastro se hablaba 
aún el vascuence en la primera mitad del siglo x m , ya que sus ha-
bitantes tenían el fuero de prestar sus declaraciones en esa lengua. 
V si en la citada V i l l a , cabeza del Valle en la Edad Media, imperaba 
el vascuence, lógico es pensar que en sus demás pueb'os ocurría lo 
propio, cuando por otro lado la toponimia también lo atestigua, como 
después veremos. Y no es de creer que el vascuence se perdiese a con-
tinuación, sino que perdurara hasta el siglo x v i , por lo menos, época 
relativamente próxima. 
E n el. diario de Bilbao «Euzkadi» de 21 de Julio de 1919 y con la 
firma de Kirikiño, con algunos comentarios, en broma, poco afortu-
nados, se publicó una relación de pueblos y términos que colocó ar-
bitrariamente como existentes en Ojacastro-Ezcaray-Zorraquín-Valga-
ñón y otros. Esta lista toponímica fué recogida por mí en el otoño 
de 1918, y de las manos de un amigo a quien se la dejé pasó a las 
columnas del periódico, apareciendo mal atribuidos, ya que muchos 
de los nombres que Se citan como de Ezcaray corresponden al pueblo 
de Ojacastro. 
E l finado Luis de Eleizalde copió de aEuzkadi», en su interesante 
((Toponomástica Vasca», empezada a publicar en la ((Revista Inter-
nacional de Estudios Vascos» en el segundo cuaderno del año 1922, 
los nombres recogidos por mí y publicados en ((Euzkadi» en 1919, y 
como tomados de allí aparecen las mismas inexactitudes. Estos nom-
bres a que me refiero, se mezclan por Eleizalde y sucesores con la 
profusa toponimia de las provincias de Vizcaya, Alava, Guipúzcoa, 
Navarra, Burgos y alguna otra, donde quedan escondidos, sin repre-
sentar la importancia que realmente tienen. Los nombres publicados 
en «Euzkadi» y por Eleizalde los distingo con la letra (E) . Este úl-
timo presenta la toponimia de 1a Rioja con una ortografía extraña, 
que no tiene en los documentos que yo he visto, finalidad que no me 
explico, y que sólo sirve, a mi entender, para desconocerlos a priy 
mera vista. 
También cita pueblos y términos de la Rioja el compendio ((Indi-
caciones elementales de Toponimia Vasca», editado en Bilbao en 1910, 
por la Sociedad de Estudios Vascos. 
En el BOLETÍN DE I.A REAI. SOCIEDAD GEOGRÁFICA correspon-
diente a los años 1920 y 1928 (volúmenes E V I I y E X V H I ) Guillermo 
Rittwagen publicó la conferencia sobre Toponimia Vasca en la Rioja 
y el Nomenclátor de sus denominaciones geográficas vascas. Aludo a 
los dos trabajos porque se refieren expresamente al mismo tema ob-
jeto del mío ; pero, aparte de consideraciones muy atinadas que hace 
sobre la extensión del vascuence en la región, se limita en el Nomen-
clátor a copiar algunas voces de las publicadas por «Eu/kadi» en Ju-
lio de 1919, añadiendo pocas por cuenta propia y limitándose a pre-
sentar 190 voces toponímicas en toda la Rioja. 
Del Cartulario de San Millán, ya citado, ha sacado el articulista 
Barazar base para afirmar en el diario ((Euzkadi)) de TT de A b r i l de 
1931, que e1 vascuence fué lengua viva en la Rioja. Recoge y pre-
senta para probarlo los nombres de lugar y los onomásfeos que apa-
recen en sus cartas con raíz vasca, que son numerosos. Es realmente 
una coincidencia muy satisfactoria,con lo que ya sostuve en mi pri-
mera publicación, publicada ese año. 
Este Cartulario es un arsenal de materiales para todo investiga-
dor que desee conocer la geografía de la primitiva C a s f l h , de la Rioja 
y de las actuales Provinc'as Vascongadas, y desde luego un testimo-
nio del gran sedimento vasco en la Rioja Al ta que ayuda a conocer 
que el vascuence se habló en ella, según vengo probando. E n sus in-
teresantes cartas se pone de manifiesto que la influencia del, citado 
Monasterio de San Millán llegaba hasta Alava, Vizcaya y el Reino 
de Navarra, donde tuvo bienes. 
También se ocupa de recopilar toponimia con plausible celo , el 
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Dr. Gárate en recientes artículos en la Revista Internac'onal de Es-
tudios Vascos y en «Euskalérriáren Alde», siguiendo la mentor a la-
bor de Eleizalde. 
Toda presentación de toponimia cuyos nombres no hayan sido re-
cogidos sobre el terreno, como recomiendan G . Bahr (Revista de Es-
tudios Vascos, X X I I , pág. 143) y también Menéndez Pidal en varios 
de sus trabajos o tomados de los documentos más antiguos, carece de 
valor y sólo sirve para amontonar materiales inútiles. Los dos lingüis-
tas citados afirman que con la ayuda de la toponimia se puede for-
mar el mapa de los lenguajes empleados en épocas remotas, descu-
briendo a 1a vez dates históricos totalmente perdidos (1) . 
E n la citada Revista de Estudios Vascos publicó Odón Apraiz va-
rios artículos en el año 1920, analizando las terminaciones uri y uli, 
que se repiten en varios pueblos de la Rioja Ata, juntamente con un 
plano de dicha región. Por tratarse de un tema relacionado con mi 
trabajo, no quiero dejar de aludir a dicho publicista. 
E l Valle de Ojacastro pertenece al Arzobispado de Burgos como 
excepción, pues los demás pueblos de la Rioja son del Obispado de 
Calahorra. L a distinta dependencia eclesiástica tuvo importancia para 
el uso del lenguaje; mas en la citada región no parece probable que 
esta causa haya de tenerse en cuenta, ya que los pueblos de ambos 
Obispados hablaron el vascuence antes de romanizarse. 
E n el mapa que presento, copiado del de Coello de 1851, quedan 
señaladas las jurisdicciones respectivas de los pueblos del Valle y algo 
de: su toponimia, ya que su escala no permite gran amplitud de nom-
bres, a fin de que el lector tenga alguna orientación. 
No he contado con tiempo suficiente, pero hubiera deseado la for-
mación de mapas de cada término, anotando la toponimia respectiva. 
Los nombres vascos se traducirían a continuación al castellano para 
estudiar su etimología, en la seguridad de que habría de descubrir-
nos el emplazamiento de poblados desaparecidos e interesantes dalos 
Irstóricos de la primitiva población del Valle y sus costumbres. 
Trabajo semejante aparece publicado en el Anuario Euzko-Fol-
klore correspondiente al año de 1928, tomo V I H , pág. 57, por Juan 
de Arín, respecto a la toponimia del pueblo de Ataún. 
(1) Véase Revista Internación»] de Estmdios Vascos, tomo XXII, pá-
srina 143, 
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De lo expuesto se puede deducir lo pobres que han sido los tia-
bajos de toponimia en la Rioja Al ta , y particulannente en su valle 
de Ojacastro, ni se había precisado la época en que se perdió, ni 
sus 'imites lingüísticos, y conociendo la mucha importancia que para 
esos estudios tiene la toponimia, me ha parecido oportuno presen-
tar la mayor copia posible de nombres euskéricos de los que se en-
cuentran en esa región, siendo su predominio sobre los castellanos 
el dato más elocuente de que el vascuence estuvo durante muchos 
siglos siendo la única lengua de los pobladores. Brindo mi apor-
tación al especializado en esta clase de investigaciones, ya que fe-
1: -ircnt:-! no faltan personas con títulos suficientes para dedicar su. 
atención al tema y Centros y Academias de positiva preparación. Por 
mi parte me limito a la exposición de las anotaciones hechas en el 
citado valle, tomadas de viva voz, y de la lectura de documentos 
de los archivos de los Ayuntamientos y de los de mis antepasados, 
así como los que constan en el Catastro del Marqués de la Ensenada 
de 1751. He preferido siempre los datos tomados de documentos ori-
ginales, y de éstos los más antiguos. 
Conviene aquí advertir que los restos actuales del vascuence ?on 
mayores en los pueblos de Ojacastro, Ezcaray, Zorraquín y Valgañón, 
perdiéndose ya bastante en los de Santurde y Santurdejo, que por 
hallarse cerca del terreno llano que limita con Santo Domingo de la 
Calzada, se han encontrado más abiertos a los progresos del caste-
llano. Esto mismo se observa en la llanura Riojalteña, donde se hallan 
loa restantes pueblos de los distritos de Santo Domingo y Haro, en 
los cuales quedan restos aislados del vascuence. También exis'.en hov 
res'duos en los pueblos del distrito de Belorado (provincia de Burgos) 
que b'mitan con Valgañón y Ojacastro, y las voces coleccionadas se 
incluyen más adelante. 
O J A C A S T R O 
Todo el valle es atravesado por el río Oja y lo propio ocurre con 
la jurisdicción del pueblo de Ojacastro. Su efmología preseiV.a dos 
partes: Oia=01ia=Ogga u Oxa (pues todas estas variantes se leen en 
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los documentos de los siglos x al xn) y de Castro, t a primera puede 
derivarse del vascuence Oya u Oyan, y respecto de la segunda, su 
misma lectura nos dice que es latina. L a primera denominación ST-
vié para construir el nombre de Rioja, que se lee por primera ve/, 
en 1092. 
L a parte urbana de dicho pueblo se compone de dos barrios pró-
ximos y ocho aldeas en la actualidad. Estas aldeas hasta principios 
del sig1o xix se agrupaban en dos ((cuadrillas», según estuviesen a 
uno u otro lado del río citado. 
L a de Arrupia (E.) o Arrutia comprendía las de Ulizarana (Huru= 
tama o Uli^arna), en 1542 ; Uiarra; Escarza (arruinada en el siglo 
xix), Santa Asensio y Larrea (arruinada a fines del siglo xvi), si-
tuadas en la margen derecha. L a de Garai (E.) agrupaba las de Amu-
nartía; Matalturra (arruinada en el siglo xiv), Masoa (arruinada en 
el s;glo xv), Zabarrula (Zabarrola) ; Tondeluna y Arb)za, que se Im-
Uan en los montes de la orilla izquierda. E n el sig^o xvi existían 
además varias caserías o cabanas, que se destruyeron y se citan en 
la relación de nombres. 
A seguido va toda la colección de nombres del pueblo de Ojacas-
trc, euskéricos unos, y otros que tienen mayor o menor influencia 
del vascuence; acaso algunos no serán derivadois de dicha lengua, sin 
embargo los estampo por juzgarlos interesantes. Omito los castella-
nos, que no tienen relación con este trabajo y que están en exigua 
proporción, como puede deducirse fácilmente, por el gran número 
de los que he coaccionado y la jurisdicción no grande del pueblo. 
Las cifras entre paréntesis que siguen a los nombres corresponden 
a las fechas de los documentos en que por primera vez aparecen escri-
tos. Los que no llevan indicación de fecha, son los tomados de viva voz 
o que se hallan consignados en documentos posteriores del siglo xvm. 
Para toda la colección de nombres la v. significa, variante de. 
A 
Alarcia; Alazuya (1751); Alusculla (1487) ; Anuiscuña (1706), 
v. Arruscuña y Muscuña; Ande Margluínas (1587) , actualmente Cha= 
marguinas ; Añaveña (1751) (E.) ; Aparca (1751), v. Aparcha; 
Aranziña (1674) (E.) ; Aralucia (1751); Arangulia (1569) (E.), 
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v. Atarangutia, Matarangutia y Tarangutia (1674) ; Arambarri (175,1) ; 
Arambindia (1751) ; Aransaez (1751), v. Aransay y Aransaya (1751) ; 
Arbizabarrena; Arbeitiga (E. ) , v. Vertiga; Arcollaza (1754; Ardu= 
bia (1751) ; (Aricha (1706) ; Artecolata (1751), v. Arcecolata; Arta= 
mendia, caserío de (1487) ; Artaso; Artica; Arlicucila (1751), v. Ar= 
ticocila; Articorana, v. Aricorana (1706) ; Artollas; Ariculla (1487) ; 
Arruna (1751) ; Ascarcia (1509) ; Asalitarna (1487) ; Astua; Ayarna, 
v. Ayadarna (E . ) . 
B 
Baicidorra (1751) ; Barrambia (1751) ; Barcito (1751) ; Barrenas, 
mojón; Barrotama (1509); Barrena (1751); Barrumbarro; Barcico-
rana; Batazarra, v. Batalarra (1751) ; Batumbia; Begolturra (1728) ; 
Belascuña (1751) ; Belociga (1757) ; Beroque (1678) ; Berotar (1751) ; 
Biglutla (1654), v. Beigutia (E.) y Badigutia; Blascurra (1751); 
Bolturra (E.) ; Bulanbarrena (1706) ; Biilarna; Burraldia (1751) ; 
Buzin (1751) . 
Cabria (1751), v. Carbia; Caracuchu (1759); Caricuna (1670), 
v. Cariña (1751) ; Coscorana (1754) (E.) ; Colgura (1751) ; Coqu^ro 
(1751) ; Costanarros (1751) ; Cmciga (1751). 
Ch 
Chazcorana (1751) ; Chazmendias (1681) ; Chaspura (1509), hoyo 
de; Chazparrena (1751) ; Chicorana; Chilarcena (1751); Chipias, 
v. Torrechipias {1660). 
Escarcolata (1754) ; (E.) ; Escarza, campo de; Escazarna {1751) ; 
Escobaldia; Esconetia (1674) ; Espidia (1478) ; Esquidia (E.) , v. Es-
quicia; Esquizarna; Esquederruya (1487) ; Ezcarro (1545) ; Ezquerra 
(1545) ; Ezcorraldia (1751). 
Frarizquecha (1706). 
Galucia (1751), v. Golucia y Guibucia ; Galindo ; Gallarda (1668) ; 
Gallengutia (1668) (E.) ; Gallidona {1673) ; Galluna (1757) ; Gante= 
dela (1751); Garducia (1751) ; Goatia; Gomizalaja; Gomoserubio 
(1487) ; Gonbara Hona (1487) ; Gorocha (1509), v. Gorcha, río de; 
Gorgollturra (1751), v. Golgoturra; Gortegui (1569); Gramutalla (E.); 
Guibarna (1751) ; Guinecia (1660) ; Guísala, v. Gisala; Gurraldia. 
H 
Horma (1569), v. Orma (1751) ; Hoscola (1290), fuente de, ahora 
Chocóla. 
I 
Ipus^arana (1487) ; Irionda (E.) ; Itecha (1509) ; Ituritia (1509), 
peña de. 
Laconturra; Lambarena, v. Labarena; Lampisorna; Larrizabala 
(1487), v. Lazarrazabala; Laurcia; Lenrscarra (1509), v. Laiiiiz= 
carra ; Limborna; Liotarna (1606) , v. Llotarna; Lipuz^arana (1487) ; 
Lopena (1706). 
M 
Malarriña, río de; Manquena (1751) ; Mantilla (1487) ; Mariam-
barrena (1706) ; Mariarna (1751), v. Madiarna; Masca, río de; Mata-
lagutia (1757) ; Mendlari (1569) ; Metola (1757) ; Mirengutia (1706) ; 
Molozarna (1751), v. Morozarna; Mornaria; Motizuria; Mozamba-
rrena; Musmoras (1728). 
N 
Nu^a, barrio de. 
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O 
Ochando (1751) ; Olabarria (1757) ; Olarna (1674) ; Olotarna; Ora= 
mendía (1509), casería de; Ozamendia; Orandimia (1706) ; Ordica 
(1725) ; Ornara (1751). 
Parpalena (1706) ; Pasquelejorna (1751) i Pleiturra (1751) ; Pu?a= 
rana (1487), ahora Fuzarna; Pusarambala (i50o), v. Puzalambura 
(1757) . 
Q 
Quinnon (1290) ; Quinticorana; Quintoroca (1751) ; Quiricumbia 
(1751) ; Quiricia; Quirizaldez; Quirizaria (1751) ; Quisquiribaia 
(1758) ; Quizabarna (1751) , v. Quizarna. 
Repularia, fuente de; Reznria (1751), v. Rezndia; Rotura (1569) ; 
Ryspisturra (1487) , 
Sagastia; Salagar; Salarrumbia; Salcedo (1757), fuente de; Sa= 
íubia (1509) ; Sandamindia (1487) , véase Oramendia, casería de ; Santa 
Vizcorana (1706) ; Santicorana (1706). 
Talura (1509) ; Tolgoria (1751) ; Turgazón (1751) ; Turtucaldia 
(1751), fuente de, v. Taurtucalda y Tutucaldia; Turres, fuente de. 
U 
Ubarria (1751) ; Ucepe; Uiarra (1751), río de; ümbalarria; 
üquela; Utarna ; Urdamendia (1584), casería quemada en. 
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Valdiar; Valicobana Valcidorra ; Vigoria ; Villembarrena ; ViUen= 
gutia (1678) ; Vyspiz?arna (1487) ; Vizabala (1678), v. Mizabala. 
Zaballa (1458) ; Zalaia (1674), v. Azalaia (1751) ; Zalarna (1674) ; 
Zalartia (1668) ; Zaldua (1487), dehesa de; Zamaca (1706) ; Za,nia= 
corana (1706) ; Zamaquias (1751), fuente de; Zaracumbia (1751) ; 
Zarzabala; Zarracucha (1728) ; Zarria (1728), v. Zarnba; Zembalza 
(1751) ; Zerlatulia (1487) ; Zicorano (1728), v. Cicorana (E.) y Re-
cicorana (1668) ; Zopidia (1680), v. Zopudia; Zoquita (1751) ; Zu= 
mabia (1754) ; Zumaya, fuente de; Zutia (1751). 
He presentado las anteriores voces toponímicas, que suman 268, 
con la ortografía que tienen en los documentos examinados, y para 
las temadas de viva voz la normal castellana. Alguna de las varian-
tes que se anotan parece se deben a transcripciones equivocadas o a 
errores de los copistas. Sin embargo, he decidido consignar casi todas 
ellas, por lo que pudieran tener de interés. 
Por apremios de tiempo he dejado sin examinar varios documen-
tos interesantes sobre deslindes de los siglos x v y x v i , pero estimo 
haber recogido la casi totalidad de la toponimia que tiene relación 
con dicho trabajo. Fáci lmente puede deducirse la importancia que 
tuvo el vascuence en Ojacastro, si se tiene en cuenta que las voces 
insertas se refieren sólo al citado pueblo, donde en la actualidad se 
conoce la existencia de casi todas ellas, aunque con las naturales co-
rrupciones. 
Entre los documentes que he visto, aparece una buena profusión 
de apellidos completamente vascongados muy interesantes; pero aun-
que completarían el estudio de la población del citado valle, tienen, 
a mi juicio, una importancia secundaria. 
L a supervivencia del vascuence lo denota la existencia actual de 
varios apodos que he recogido en Ojacastro y que no quiero dejar 
de consignar, y son ; Arruche, Cachucho, Chacurra, Chilaila, Chan= 
gas, Gorchas, Galucho, Mocha y Vareto, entre otros. 
- 16 -
También se usan ahora algunos vocablos que conviene anotar, ta-
les como: Chamarra (chaqueta fuerte) ; Chinchorta (parte de la man-
teca de cerdo) ; Chuma (copa de árbol; Chumarro (cierta carne de 
cerdo) ; Machorra (mujer estéril). 
Aunque sea ligeramente quiero destacar que la dan/a es una cos-
tumbre típica en este pueblo y demás del Valle, la cual tiene gran 
semejanza con la espatadanza. vSe compone de un «Cachiburrio» o 
((Cachimbao» que hace de jefe de ocho muchachos provistos de cas-
tañuelas, vestidos de blanco con faja encarnada. Estos, además de 
varias figuras, tales como los pañuelos y el árbol con cintas, idéntico 
al que usan en Vizcaya, hacen la figura llamada «Troquias», que se 
ejecuta por los ocho danzantes utilizando unos palos en lugar de las 
espadas que se emplean en dicha región. Según Humboldt ( i ) , la 
denominación aTroquia» o «Trokina» está tomada del vascuence, dia-
lecto vizcaíno, y a su juiciq se trata de una danza mímica con casta-
ñuelas, lo que coincide con la denominación actual riojana. Telesforo 
Aranzadi (2) al traducir a Humboldt precisa aún más y asegura que 
«Trokina» es una danza con palos. 
Con lo expuesto dejo terminada mi labor respecto al pueblo de 
Ojacastro, continuando la colección de voces toponimias de los de-
más del Valle. 
Y siguiendo el estudio de la toponimia de los pueblos del Valle 
de Ojacastro, que me propongo presentar, me ocupo en primer lu-
gar de 
E Z C A R A Y 
Lo encuentro escrito Izcarai ( m o ) , Ezcarahi o Hezcarahiz (1290) 
y Ezcarai (1664). E l casco de población está situado en un ensan-
chamiento del Valle, al iniciarse el de Valgañón, y en la orilla iz-
quierda del Oja, cuyo lecho es una gran cascajera. A un lado y otro 
del río se hallan sus aldeas. 
(1) Véase Los primitivos habitantes de España. Madrid, 1879, página 
27, nota. 
(2) Véase R. T. E . V. tomo X X V , pácr. 478—G. Hnmboldt—Investiga-
ciones sobre los aborígenes dé España mediante la lengua vasca. 
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Un un barranco al Este, muy rico en aguas y fuentes, que des-
emboca cerca de la Ermita de Allende, se encuentra la de Turza, 
v. Iturrica ( m o y 1504), Tur^a (1580) y Turrica (1565); Mo= 
nicarra, v. Bonjcaparra; Espe^ugaña (1487) y Santa María de Lueñe, 
las dos últimas están arruinadas en la actualidad. E n la misma mar-
gen derecha del río, pero aguaá arriba, se encuentran Cilbarrena, 
Urdanta, Zaldierna, 'Azamilla y Altuzarra, que es la más alejada. 
Existieron y hoy se hallan arruinadas : San Juan, Lazayala, v. La 
Zalaia (1755), Sagastia y Surabura. E n la orilla izquierda encontra-
mos San Antón, Posadas y Ayabarrena, v. labarrena (1752). 
E n las aldeas de Posadas y Azarrulla existen dos ferrerías, donde 
hasta hace poco tiempo se beneficiaba la vena de sus minas, hoy aban-
donadas. E n la segunda aún se trabaja algo hierro de fuera. Por lo 
demás, la población de las aldeas ha tenido por única ocupación el 
pastoreo, el. aprovechamiento de sus montes y el cultivo de sus pobres 
tierras. E n cada aldea uno o dos molinos, cuya propiedad está dis-
tribuida entre todos sus moradores, sirven rudimentariamente para 
las moliendas y disponían del uso por el sistema de adra. 
Los habitantes del. casco de población se dedicaron con gran pre-
ferencia desde hace unos siglos a la fabricación de paños, que dieron 
fama al pueblo, llegando a montarse a mediados del x v m una fá-
brica de importancia por los Cinco Gremios de Madrid, donde se te-
jían paños finos y sederías. E n esa misma época vivían en él varios 
ganaderos con fuertes rebaños trashumantes, que después de sestear 
en verano en las majadas de la falda del Cerro San Lorenzo y montes 
de Valgañón, pasaban el invierno en Extremadura. E n los tiempos 
nicd;eva1es las aldeas estaban más pobladas y existían varias cabañas, 
de las que no se encuentran sino vestigios. Actualmente la población 
aldeana ha decrecido en beneficio de la V i l l a . 
He querido hacer el breve bosquejo que antecede de Ezcaray y sus 
aldeas, por lo que él pueda servir de orientación al erudito e investiga-
dor, en cuanto a su etnografía; y para el que esto leyere tenga más 
acabada idea de las costumbres de este pueblo, diré que al igual que 
en Ojacastro y los demás pueblos que siguen, la danza es una de ellas 
y sus detalles son idénticos a los ya expresados sobre este Vahe. 
También se conservan en Ezcaray algunos apodos derivados del 
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vascuence, así Barrumbarro, Caparra, Cucala, Chamarro, Chanfurrin, 
Esquívela, Garbiras, Gorria, Lolo, Tabarai, Zaborro , Zamarcca. 
Pongo a continuación la toponimia que tiene alguna raíz del vas-
euence. L a jurisdicción de Ezcaray es la mayor de los pueblos del 
Valle, montañosa y llena de fuertes barrancadas y vallecitos por los 
que discurren muchos ríos y corrientes de agua; per esto los acciden-
tes de terreno son numerosos, lo que contribuye a que aquélla sea 
más rica, pues cada uno exige una denominación distinta, lo que no 
ocurre en el terreno llano. 
Por no hacer demasiado extenso este trabajo, omito en la mayo-
ría de los nombres la fecha del documento en que lo he visto. Sólo 
pongo alguna por vía de orientación del lector, pero las conservo en 
mis apuntes para cualquier comprobación. 
Acaiza, v. Acauza; Acha; Aguerulla; Alandia (1509), puente de 
las aldeas; Aldaraíza; Albarena; Alcorza; Aldaia; AJdecucha; Alga-
rria; Alglorliga, v. Albortiga ; Almartia ; Alperdigo ; Altulbura ; Al-
turra ; Alticorrego; Altabra; Altarcho; Alsobia, v. Alzobia, v. Arzu-
bia; Alzuna; Aiorno; Amanilla; Amuscuña; Anturcha, v. Anturpia; 
Anavicha (1110) ; Anderumbia; Aparcia; Aparulla; Aranbarrena; 
Aransaia; Aransaria, río de, v. Aransadia y Aranzadia ; Aranzalla; 
Arangurena; Aranbelza; Arana; Aranaziña; Aranbura ; Arrasartia; 
Arracucha, y. Arrucha (1752) ; Arrienza; Arvíncha; Argeña; ArtN 
corana, v. Arcorana ; Artecucha, v. Arteucha ; Armatulla ; Aracuaizia ; 
Arauces, calle del poblado ; Artecolato ; Artico ; Articocila; Arriaga ; 
Arretícha; Arnadia; Arrubiartia; Arzalaia, v. Aizaíabia; Arzuia, 
fuente de; Asardia; Ataya; Ayerdia; Azabarrem; Azarza; Azaco, 
v. Araco; Azevicho; Aziva; Azulla, peña de. 
Babacerra; Bacicolato; Baralaya, v. Barzaeaya y Bargdaya; Ba-
rena, v. Labarena y Barrena; Barría, v. Borría; Bazaiza; Bazazarra; 
Becícolarrea; Belezarra; Benacía; Benederra, fuente de ; Berroba= 
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rrena ; Birinbicha; Bizcarra ; Borozpura; Borun, v. Borunda; Burza-
laia; Burrara; Busaranbia, v. Gusarambia. 
Cabía; Calzabelza, v. Cazabelza y Calzebelza; Camazaco; Calza= 
sorada ; Carana ; Casmuga ; Cantalucia; Cisleturria, fuente de; Cito-
nella; Clizardia; Cobetia, borreguil, v. Cobeta; Cocudia; Colategu^ 
tia; Colatero, v. Colato; Conovia; Collaolaso; Cordua; Corozia, río 
de, v. Crozia; Crozovirio; CuruUa; Cutia, v. Cudia; Cuturia. 
Ch 
Cbapura (1752) ; Charranguia; Chazmuda, v. Chazmuga; Chaz= 
parria, v. Chaparria; Chenabuja; Cherivila; Chilizia, v. Chulatia; 
Chibarria; Chiüzarria, v. Chilizardia; Chizalaia, v. Chizaia y Chiza= 
laia; Chozóla; Chozoluto; Chucurreo, arroyo de.; Chuvilcarra, v. Chu-
vizcarra; Chunitia, v. Chuzizia. 
I) 
baldía; Darrubia; Dementeturra; Desparriturri (1110), fuente de 
Doraldia (1752). 
Echevarría (1572) ; Echucuia; Erozea, Peña de; Escarrarana, va-
riante Escarzarana; Escalfia; Escarzia, v. Escarda y Escarziva; Es-
canzuía, v. Escarzuia y Escarzulla ; Esconovia, la Ren de; Esconturra ; 
Escorlacia; Escorobia ; Escorbiza ; Escarzacolato; Esma ; Esporostia, 
v. Esporontia; Espozorroza, v. Espozorra y Espuzarra; Espondia; Es= 
pidia; Espuzarra; Esquívela; Esquílbarrena; Esquivarna; Esquídia, 
v. Esquívía; Esteturria ; Espeseniuna ; Estemencia ; Estonda ; Eston= 
zolla ; Estortíurra, v. Estulturra ; Ezcoruia, v. Ezcovía ; Ezcorría, peña 
de ; Euzurdíña ; Ezquerríto. 
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üabazulla; Galarda; Garzalaia, v. Garzilaia; Garducia; Galicho; 
Gansol; Garavila ; Garacovea ; Garaya ; Garcucha ; Galvarcha ; Gátá= 
zaiza; Gataia, peña de; Gavalbarrena, v. Guralbarrena; Gaviluncia; 
Gaztanzalaya ; Gonochipia ; Golgordia ; Gorostia ; Gorozeiza; Gorza= 
laja; Gorcicolato; Gonterona, royo de; Gozpeitia; Guachin; Guar-
zena; Gubierna ; Gusnezulla; Guelenturra; Guibarna, v. Guizarna y 
Guizarra; Guindolla; Guüicerra ; Guiligorcia ; Guiligor ; Guisalaia ; 
Guirigorria ; Guta ; Guristimengo ; Gusaila. 
H 
Hermúa (1706), Ermita de Nuestra Señora de, y arroyo, v. Herma; 
Hormaza!. (1290), monte. 
I 
larza; lalbarrena, v. labarrena e lalbarrena; Ibarna; Idoia; Ido. 
quia; Ignaricba (TÍIO) ; Ilanguia; Isilla; Inolilla; lorella; Iticha; 
Iturrizarra, plazuela de ; Isoya; Iziortia; Izpellariz (974). 
Juta, peña de. 
Labarria (1752) ; Lacha; Lai; Lamina; Lamoriana; Lambarrena, 
v. Lambarzena y Labarena; Lanituria; Laparcia; Larcia, arroyo de; 
Larinzala; Largucha ; Lazarcucha; Lazagoria; Legustia; Lezerana, 
v. Lizarana; Linacia; Lizardia, v. Lizarria; Lonturra; Lubarrena; 
Lucuturria ; Lugarzena, v. Lugarzona y Luparzena ; Lumbia, hoyo de. 
M 
Macaravila; Macurulla ; Malarna ; Malla; Mallain ; Malí ave ; Ma-
llavia; Manarez, río de, v. Menarez; Maquilizorra, v. Maquilizorna; 
Marisol; Marulla; Merulla; Maturana; Mavila, r ío ; Mazarra; Men-
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( 
dea, v. Mendia; Misansia; Mochilia; Moscolíurra, v. Mosquiturra j 
Morcana, v. Moscana; Morcolar; Morqueza; Muga (1752) ; Muntion ; 
Munasur ; Muriana ; Musarandia • Musansia ; Muscua ; Mi'sena, va-
riante Murena. 
N 
Naniculturra ; Naria ; Nasari; Neturria ; Nicolato; Nozecunturra ; 
Nunarcia; Nusaria. 
O 
Ocarrada ; Ochita ; Olana ; Olandia ; Olbura ; Olracia ; Oia ; Ombea ; 
Oiuunibra; Onde, monte; Oraldia; Oracaiza; Ordicha, v. Oricha; 
Orlacia ; Orondia ; Ortocola ; Ormolla ; Orostia, v. Orcstua ; Orteaga, 
fuente de ; Orreturra, v. Orrollurra; Orticha, v. Oticha; Orzocolato; 
Ostonsula; Osarria; Ourta; Ozaia (1752) ; Ozurduña. 
Paderey (1110), v. Paderria (1757), fuente de; Paglurcia; Parci.a; 
Parlacia ; Parulla; Parza; Paquiturria, v. Paziturria y Pezeturria; Pa= 
zalla ; Portoquia, v. Postoquia ; Pechicoya ; Perucalvo ; Perucliuza ; Pi= 
rolaca; Prebensura. 
Q 
Quiricia; Quirizaria, monte de; Quizivila; Quaiza (1752). 
R 
R ca; Relacia, fuente, v. Ratauzia y Relaucia; Rasartia, v. Resar= 
cia ; Randicha ; Redacho ; Rencucha ; Regutia ; Repolacia ; Retic^a ; 
Rezila; Rinzala ; Rodaldia, v. Rogald;a ; Romendia; Rondocolato ; 
Royarza, v. Royaiza y Rozaiza; Rozalaia, v. Ruzalaia. 
Sagarraga; Sagastia (1752); Samalacucia; Samanchucha; Sarra-
t'á; Sarrantera; Saraura, río de, v. Sarausa, Sarrauza y Suraura; Sa= 
rranguia, v. Sarangutia ; Sardamendia, v. Sandemendia ; Santicorana ; 
Sanlolacia; Salbura; Seturria, arroyo de; Sensucha; Sezila; Sobe= 
quena; Sonb£rd:a, agua de; Soldera; Socabarzena, v. Sollalbarzena; 
Sorabia; Sorzovila; Sorvidila; Sorada; Solonturra, v. Solonturna 
(1752) ; Sostocorana; Sulabia; Suarena ; Surdia ; Surabura, arroyo de. 
Talacucia; Ticha; Tizaiaia; Tornabuja, r ío ; Tontorro, v. Tontu= 
rrc y Tontorno; Turzia, arroyo; Turciga; Turragua, arroyo de; Tu= 
rrarana, fuente de; Turrubia, fuente, v. Torrubia y Turnuvia; Tur= 
zulla. , 
U 
Uano ; Ubia, fuente ; Uiartia, río de, v. Uiarcha; Ulracia; Uchau-
rra, v. Uchaubra; Uiarna (1752) ; Ulvizcarra; Ugaba (1110) , Ermita 
de, v. Ubagi; Umbalfcia ; Uniaricha ; Unzulla, r ío ; Urmaura ; Urcia ; 
Uralb^rrena, v. Uralvarzena ; Urazurta ; Urazuria; Uricha ; Urzalaia ; 
Urteagi; Usarriga, peña de, v. Usarria; Usaia; Usandia; Usuarena, 
v. Usarna. 
V 
Varralaia; Vercolar; Villar=Onda. 
Y 
Yarzarana ; Y abura ; Yalrralturra, v. Yarrjlturra, 
Z 
Zabala, calle desaparecida; Zabalacobia, v. Zagalacob'a; Zítbálál-
doia; Zaborria y Zagorria; Zaldivar; Zalaya, v. Zalaia, r ío ; Zalavi-
zerra; Zamorcha, v. Zalmacha; Zamacal; Zamaquia; ZamaquTibi' i, 
v. Zamacabirila; Zamicazabala; Zamidion (1752), barrio dé ; Zanze-
rragua, v. Zanzarigua; Zarangutea, v Zarragutia; Zartecolana; Za 
rracobea; Zarracolato, v. Zartecolato; Zaura; Zepocia, v. Zepodia v 
Zopidia; Zerela; Zerdia; Zeveda, v. Aceveda; Zeturria, v. Zeleturria; 
Zezila; Zirila, río de ; Zerramuna, v Zorasmuna; Zilbarna, v Zilbar> 
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zena; /ibarria, v. Zubarria y Zirunibarrii» (1752) ; Zicolaío, v. Ciw-
lato, agua de; Zilidardia; Zilmadia; Zi'oria, v. Zinoda y Zirodia; 
Zornallaiza, v. Zorralbaiza ; Zorzabala ; Zcrroc 1; Zumadui, v. Zumar a ; 
Zumaya; Zumarral; Zunarro ; Zurdiña ; Zurranibaria ; Zuya, v. Azuya 
(1752). 
Aquí termina la colección de nombres de la jurisdicción de E ca-
ray, como elocuente testimonio de que, a pesar de la úivas'ón del 
castellano y a través de los tiempos, hablaron el vascuence sus mora-
dores en los siglos pretéritos. 
Sigo recorriendo los pueblos del. Valle y me detengo en 
Z O R R A Q U I N 
Es un pequeño poblado a unos dos kilómetros del anterior en di-
rección Oeste, todos sus vecinos se dedican a la labranza. Su corto 
territorio, limitado al Este por ívzcaray y al Oeste por Valgañón y 
por los montes los dos aires restantes, presenta una pequeña toponi-
mia vasca, que'Va a continuación: 
Aíabarrtna; Alcorigiireíla; Aranguena (1538), v. Arangurena y 
Alengurena; Arendagana ; Arenaldfa, v. Larenaldia ; Areturria ; Arre-
narlia; Arricha (1538) ; Arzovia. 
B 
Barrena, v. Sanbarena; Bazaiza; Bacicumbia (1755). 
C 
Croziba, v. Crociga (1752). 
Ch 
Chanbarren !; Chazpura; Chaztarana (1538), v. Chazcarrana 
(1538). 
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E 
Esconcia (1538) ; Espenza, v. Guispenza; Ezcarulla; Escarro. 
G 
üaña; Grocio, üuisala; (iuisalaya (1752). 
i 
¡barrena (153S) ; Iinbiachipia. 
Lengurena; Lindorana. 
M 
Mendiguivela (1558) ; Mendia; Miozarana (1563), v. Micocerana 
(1755) ; Mingaña; Mingaravila. 
O 
Orovio. 
Requivela; Regurita ; Returia ; Rendogaña. 
Sanbarena; Sartia (1752); Sosana (1538); Sulanibura; Saman-
chucha. 
Teslerana; Tores; Tornaquina; Turzarana; Turgaiza {1755) ; Tu= 
rrioza; Turta, fuente de, v. Turza. 
U 
Usarena; Ursobia (1572). 
¿5 
Vizcarra, peña de. 
Yabarrena. 
Z 
ZÜa; Ziloria (1755), v. Zirodia. 
Quedan expuestos los nombres de la jurisdicción de Zorraquín, 
que dada su topografía repite en algunos casos los de Ezcaray y V a l -
gáñón ; no son muchos, pero los bastantes para que mereyxan anotarse. 
A unos pocos kilómetros más hacia el Oeste y recostado al fondo 
de la montaña que divide la provincia de L,ogroño de la de Burgos, 
encontramos el pueblo de 
V A L G A Ñ O N 
Es de mayor vecindario y territorio que el anterior, cuyos mora-
dores se dedican a la labranza y singularmente al pastoreo, pues los 
montes son muy a propósito para el ganado. Crecen muchas hayas y 
robles, proporcionando su explotación buenos rendimientos al vecin-
dario. L a toponimia recogida es la qu^ sigue: 
Alcarena, río de; Arcuja; Aratia, monte de; Aricia, barrio de 
Arruzaena (1562), cruz de; Azarria; Arzongurena (1538). 
B 
Bimimbarrio, barrio de. 
C 
Caltarría, v. Esaltarria (1538) ; Cremizia; Corazana {1752). 
Ch 
Chalarrea, calle de; Chadebarren ( T 5 Ó 4 ) ; Chirizila, v. Chirivila; 
Chocóla. 
D 
Dominichipia, v. Monichipia. 
1) 
Erizóla, monte; Ezquetas (1752). 
G 









Machípia; Masoga, monte de; Mozeraundia (1564). 
> 
P 






Tontorro; Tura Baldeci, fuente de (1538) ; Turrealdea, fuente de 
(1572); Tunigaiza, v. Turgaiza; Turrazalden (1538). 
U 
Ubarcas (1572) ; Unbayipia (1538) ; Utarena; Unibaña. 
Y 
Ysala, 
Zaballa, monte de; Zaldo; Zaldua, calle de; Zamaqueria, monte; 
Zeliguerra, monte. 
Hasta aquí la lista de Valgañón, cuyo término limita con la pro-
vincia de Burgos. E n los primeros pueblos de ella, que forman un 
valle hasta Belorado, tales como Fresneda, San Vicente, San Clemente, 
Santa Olalla y Espinosa, aparecen con cierta profusión nombres euz-
kéricos que he recogido y van después. 
V volviendo por el camino andado bajamos por Zorraquín, Ezca-
ray y Ojacastro hasta el pueblo de 
S A N T U R D E 
Se halla en la margen izquierda del río O ja, fuera de la carretera, 
poblado que se formó alrededor de la torre que fué de Sancho de 
Iveiva, uno de los señores de Valdezcaray que gozaron el señorío de 
este pueblo. 
A l comienzo de este trabajo (T) manifestaba que en el término 
de este pueblo y en el de Santurdejo, que me ocuparé luego, se reduce 
mucho el número de nombres derivados del vascuence, así que su to-
ponimia es menos copiosa. Parte de las jurisdicciones que llegan a la 
de Santo Domingo se hallan en terreno Daño, a ambos lados del ya 
abierto valle, y así la influencia del castellano se impuso antes. 
(1) Véase pag. lü. 
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Por esto se ven mayores residuos en la parte montañosa que tienen 
los dos pueblos, singularmente Santurdejo, que queda en un valle 
cerrado, tributario del de Ojacastro. 
De Santurde presento la toponimia siguiente : 
Alangurna; Arcullaza (1752) ; Arengutia; Arincayas; Arnabuja. 
Barría, río de. 
Causorros (1752). 
Ch 












Raicoraña; Rastorrana, v. Reiterana, Reterana y Recerana. 
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S 
Sabacuiza ( 1 7 5 2 ) ; Solarna. 
T 




Zallearena; Zaldo, dehesa de. 
Atravesamos el río y frente al Este encontramos el pueblo de 
S A N T U R D E J O 
vSe halla extendido a lo largo de un barranco que lleva las aguas 
que nacen en la jurisdicción de Ezcaray y (Pazuengos. 
Por fin, anoto a continuación su toponimia euskérica. 
AIbizarra; Aklaibor; Anchotarra, v. Anchuzara; Apaiza, v. Paita; 
Arabete, monte de; Aramb-chipe; Arambieza, v. Aranbiga; Arangu^ ; 
Aransay; Argüe; Arguchipe; Araluze, v. Aralucea y Arreluce. 
B 
Baembarrio, v. Barrumbarrio; Basatara, y. B.irratasa; Billicera; 
Brara. 
C 
Cocuscoro, monte de, v. Cocuro; Crociera, v. Crocera. 
80 — 
Ch 
Chavarre (1463) , barrio de, v. Síabarri, Siabarre, Sabari y Cia> 
barrí. 
E 
Enjsutadi (974) ; Escatiquc; Escongoriza, monte; Espidia; Es-
ponda. 
G 
Galparra; Ganbizarre, v. Lanibizarre y Lanibizarna. 
H 




Julara, v. Zulara. 
L 
Larta ; Lizarrita {974). 
M 










Sabia; Saristizabal ( 9 7 4 ) . 
U 
Unibabarre, v. Unbaiarre; Urquiara; Urtades, v. Urtares {1628) y 
Urtaiz; Uyadra. 
Z 
Zaldo, v. Zal; Zaídub-trre, barrio de, v. Zaldnarre; Zurrita, va-
riante Zarrina; Ziibarrena; Zallurdes (1695), v. Zallurdes y Jallur= 
ges; Zapoquita. 
Queda terminada la colección de nombres que he recogido en los 
documentos examinados durante mis estancias en el Valle. Acaso no 
sean todos derivados del vascuence, otros lo serán en parte, pero 
estimo preferible ser amplio en la presentación, como ya d'je ante-
riormente, porque servirán todos ellos al erudito que desee mate-
riales para investigaciones lingüísticas en la Rioja y al que quiera 
conocer la extensión del vascuence. También se observará que se re-
piten nombres en varios pueblos, alguna vez se refieren al mismo tér-
mino que coincide con e1 límite jurisdiccional, pero otras no, pues son 
nombres idénticos que designan en cada pueblo un accidente seme-
jante ; por esta razón he decidido ponerlos. 
Aunque mi propósito no era ocuparme de los apellidos y nombres 
propios que se encuentran en los documentos fechados en la Rioja. 
hago una excepción para estampar unos cuantos tomados a voleo. 
En documento de 1182 encuentro una vecina de Zarratón (Rioja 
Alta) llamada Endera Ederra. 
En otros del siglo x v i , como avecindados en Ojacastro, anoto los 
apellidos Aramayona, Balza, Bnrzeña, Chavarría, Larrea, Motizuri, 
Ochoa, Urucena, Zuri, Zuria, 
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De Ezcaray son Barroeta, Barrenechea, ^amudio, Echaurren, Gue» 
vara, Iturza, Ilurrizarra, Larrazabal, .Uarquina, Mot/^uri, Moxica, 
Pera, Zaldívar, tomados también de documentos del citado siglo. 
La parte llana de la Rioja Al t a se había romanizado anticipada-
mente a nuestro Valle, y hablaba el castellano cuando en él se em-
picaba aún el vascuence. Las condiciones topográficas de dicha región 
y el paso por ella de corrientes de cultura, favorecidas por el trazado 
de la calzada romana, que queda señalada en el mapa, pueden juz-
garse causas de la temprana imposición del castellano. L a citada cal-
zada se utilizó por los peregrinos a Santiago, y se llamó también 
camino francés. 
Otro motivo de este juicio es que la Rioja fué muy discutida en 
la edad inedia y su suelo teatro de repetidas luchas. E n la primera 
mitad del siglo i x se concentraron varios ejércitos musu1manes para 
ir sobre Vasconia, actual tierra Navarra. E n el x llegaban las avan-
zadas de Castilla hasta Grañón y Pazuengos, de cuyos pueblos era 
dominante Fernán González, presionando a los navarros, que aún eran 
dueños de la Rioja, cuya comarca se incorporó a Castilla al final del 
siguiente siglo. No por eso dejó de ser guerreada, ya en que en ella 
tuvieron lugar varias batallas entre D. Pedro el Cruel y su hermano 
D. Enrique, que murió en Santo Domingo de la Calzada, en cuya Ca-
tedral fueron depositadas sus visceras. 
E l cercano Valle de Ojacastro fué, por consiguiente, en esa época 
una laguna lingüística donde se sostuvo el vascuence hasta el siglo 
XVI, por lo menos, gracias al tope que los castellanos ponían en la 
parte baja del Valle a las correrías de los árabes en sus expediciones 
hacia Castilla y Vasconia, por cuya razón no se ven en el Valle ves-
tigios de éstos. Por consiguiente, las concepciones imperialistas de 
Castilla fueron la causa primordial de la persistencia del vascuence 
en el repetido Valle. 
A juicio de Mosén Griera (i) , el estudio de los nombres del lugar 
puede servir de base para deducir el territorio que primitivamente 
poblaron los vascos. Si además de esto tenemos probado, como en 
(1) Véase Curso de lingüística publicado por Sociedad de Estudios Vas-
cos, 1931.—Lexicografía y Geografía Lingüística, por Mosén Antoni Griera, 
página 99. 
- 33 -
nuestro Valle, que el vascuence se habló en él y un:do a esto los datos 
de su etnografía que quedan expuestos también confirman el juicio, es 
lógico sentar la conclusión de que los vascos ocuparon territorio más 
allá del Ebro, habitando la Rioja, por lo menos la parte alta que forma 
parte de nuestro Valle, pasando a la provincia de Burgos, ya que en 
los pueblos de la Sierra de la Demanda y los partidos de Belorado y 
Burgos, como se verá después, se encuentra toponimia de origen vasco. 
EL V A S C U E N C E E N B U R G O S 
Indicaba al final de la lista de nombres de Valgañón, que también 
aparecía, con acusada influencia de dicha lengua, abundante toponi-
mia en los pueblos limítrofes de esta provincia, enclavados en las 
antiguas comarcas del Valle de San Vicente, Juarros, Valle de Va l -
delaguna y la parte alta de Bureba, que corresponden a los actúa1 es 
partidos judiciales de Belorado, Salas de los Infantes y Burgos, y que 
están situados principalmente en las cuencas altas de los ríos Tirón, 
Oca y Arlazón. 
Aún a pesar de no ser completa la lista que voy a presentar me 
he decidido a publicarla, a fin de mostrar ahora, con la amplitud po-
sible, toda la zona que tiene toponimia euskérica, para hacer las de-
ducciones pertinentes. Más adelante, me prometo completar esta parte 
del trabajo para fijar, entonces, los límites qno en la provincia de 
Burgos alcanza la influencia del vascuence. 
E n la Bureba y Juarros, que geográficamente son zonas llanas, como 
siempre ocurre, se acusa en l,a actualidad más nombres castellaniza-
dos, ya que desde la alta edad media hubo constantes acciones gue-
rreras en ese país y lo atravesaba el camino de Santiago, a que ya 
me he referido al ocuparme anteriormente de tal influencia en la 
parte riojana. Persiste más fuertemente la citada toponimia en la 
parte montuosa del Valle de San V'cente y en ei de Valdelaguna, 
que limitan por la montaña con la Rioja, y se hallan dentro, sobre 
todo el último, de la Sierra de la Demanda. lista se la llamaba de 
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Arandío, en documentos de los años 912 y 931 (1), y es de tener en 
cuenta la analogía de este nombre con el de Alandía (2), como se 
denominaba uno de los puentes de Ezcaray, y que figura en la lista 
de dicho pueblo; puente que sirve de salida a la indicada Sierra y a 
las aldeas en cl'a enclavadas. Hoy se conoce, vulgarmente, con el 
nombre de la India, lo que indica los extremos a que alcanza la co-
rrupción del primitivo. 
De la existencia de toponimia en estas comarcas burgalesas, ya 
se habían ocupado algunos articulistas en diversos periódicos de la 
capital, y también Eleizalde presenta algunos nombres en sus listas 
toponomásticas. Quiero citar aquí de una manera expresa la reciente 
obra de Anacleto de Ortueta ( 3 ) , en la cual dedica los primeros 
capítulos a estudiar este enclave tardío del vascuence en la Rioja 
Alta y Burgos, y cita una profusa lista con nombres que avaloran 
notablemente esta materia y denotan en su autor un concienzudo 
y detenido trabajo. He tomado para la relación que va después va-
rios de los citados nombres.. 
E n los pueblos burgaleses que van a continuación, se encuentran 
buen número de apellidos, algunos de los cuales he entresacado y 
los presento al final de cada pueblo, pues aunque a mi juicio, no tiene 
influencia decisiva el hecho de hallarlos, me ha parecido oportuno 
pub1icar los menos conocidos. Para facilitar el estudio de esta región 
acompaño otro mapa en el que se señalan los pueblos que figuran en 
la colección que van en ella, por orden alfabético en lugar del geo-
gráfico, ya que al no haber investigado todos ellos, me ha parecido 
hacerlo así para mayor facilidad del lector. 
ABElvIvANOSA DE RIOJA 
Anguita; lAricha, valle de; Bastea; Labaternia. Larrea, v. La 
Rea ; Machabela ; Rolaisa ; Valdimueche, v. Valdinueche ; Vallarante ; 
Vellenucha. 
B A R B A D I I X O D E H E R R E R O S 
Ardiuso; Matajabarrena; Tataza; Zaballa (1753). 
(1) Véase Oartulario de San Pedro Arlanza. P. Luciano Sen-ano, 192/5. 
(2) Véase pág. 18. 
(3) Véase Vasconia y el Imperialismo de Toledo, 1935, págs. 22 a 45. 
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Arriaba; Balcochea ; Basurto ; Garachona; Chavarría ; Gradea. 
E S P I N O S A D E J U A R R O S 
Chabaterna; Fuenarre; Manzarra; Vasticuri (1032) ; Zarrapucho. 
E S P I N O S A D E L M O N T E 
Andeleturria; Aranjuelo; Amasara; Arrearana (1753); Chabur-
tun, v. Chabortun; Ironda; Lameturria; Muturria; Sagastia; Usas-
tia, v. Onsastia; Valdegurena, v. Valdigurena. 
E T E R N A 
Se denomina Heterrena, en documento de 9 4 5 . 
Burcarras ; Galíndona ; Olleta, Trinquinchona ; Zarrazina ; Zuarta ; 
Zularna. 
E Z Q U E R R A 
Iraza, cerrito de. 
F R E S N E D A 
Aserdia; Baci^arrena (1680) ; Baquedía; Bonobias; Galsera; Iza= 
bala; Malzina; Olavidea (1680) ; Sandeinendia; Ziiriimea, v. Ziiru= 
tea ( 1 7 5 3 ) . 
F R E S N E Ñ A 
Osqueta; Ulagarte, 
G A R G A N C H O N 
Erucare; Quizamotila; Lucea; Maziturri; Royogutia; Zarrias. 
H U E R T A D E A R R I B A 
Mundiblri ; Sarri (1083). 
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P R A D I I X A 
Alturguran (1797) ; Guizorres, v. Guinzorras (1753) ; Landorra; 
Larrea, cerr í to; Leturrías; Mendia, dehesa (1753); Metolabarrena 
(1707); Zalaia; Zaldúa, dehesa; Zamarcas (1797); Zarras, monte. 
APELLIDOS 
Barrenechea ; Bolinaga ; Orodea. 
PURAS 
Balza, valle de. 
Q U I N T A N I I X A U R R I I . I . A 
Chímbre ; Gabarne ; Iruela. 
S A N C L E M E N T E D E L V A L L E 
Arto, cerro de; Croziga, v. Crociga (1753) ; Garastia, hoy, s de; 
Haranna (1090); Maiorana (1753); Maranagutia, v. Marangutia; 
Mendico Zorroza (1090) ; Sarana, v. San Sarana; Turrioza; Vichona; 
Zabalitas (1753) ; Zabaliazu (1090), 
S A N C R I S T O B A L D E L M O N T E 
Metola. 
A l ' K U J D O ñ 
Barrasa; Molinaga (1753). 
S A N F E L I C E S D E O C A 
Ferneto; Larrahedera (S69) ; Manrelle; Muscholi; .Ripaorta; 
Zarrat'ona (869). 
S A N M I G U E L D E P E D R O S O 
Balza (1049), cañal y so1apa; Bnyarana, v. Mujarana; Varjubi. 
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S A N T A C R U Z D E L V A L L E 
Arrucarc, v. Erucare; Barascula; Barranas de Barrante; Basar-
día; Bizcaruca ; Ermíneía v. Erbineta ; Espurcia ; Esquizalaya ; Erra-
tía ; Garatia, hoyo de, fuente de; Girtando; Guitarena, v. Guitaga= 
lena; Guizamotüa; Guspinza; Gutia, v. Gautia y Regutia, manan-
tial y arroyo; Hagaña ; Ipella ; Icapica ; Hartes; Ilobias ; Iturburu ; 
Iturbero, manantial de; Lapacha; Lucea, v. Restalucea; Mendias ; 
Oreca, v. Orea; Obandalias; Olambarras; Ordanitiva; Ordaliza; Or> 
nanía, arroyo de; Orquilanda, cerro, collado y arroyo; Orbella; Re= 
conzataya; Ritana; Ritartea, v. Ritaldea y Viturtea; Sabaruca, pe-
ñas de; Solonta; Turrealdea, v. Turraldea, fuente de; Utarna, v. Uta= 
rena ; Utardia ; Virgona ; Vitena ; Zabarruca, v. Zabaluca ; Zagaña ; 
Zarzia; Zarria; Zerza ; Zerrulave ; Zestalucea; Zorza. 
APELLIDOS 
Ezquerra ; Garay; Orogaray. 
S O T O D E L V A L L E 
Arandona, v. Aranona; Ervineta; Espurcia, v. Esguacia; Eru-
care; Garatia; Ganarca; Guitapalena; Guizamotila; Guzupela, véase 
Guzampela ; Gustaya ; Ilobias ; Igutia ; Jaizqua ; Lantena, hoyo de ; 
Mayonda; Maarrio; Mendias; Mosalsaro; Orbella, majada de; Onal= 
dia ; Ordantiga ; Reconzalaya ; Regutia ; Restulucea ; Ritena ; Saba-
rruza, Peña ; Turraldea ; Utarna, v. Untana; Zagaña; Zarcea; Zaba= 
lucea; Zozaria. 
APELLIDOS 
Carranza ; Ezquerra; Gamarra. 
V A L M A L A 
Ayaglo, Ermita de; Hizondo; Mosalsuro. 
V I L L A F R A N C A M O N T E S D E OCA 
Aralucia; Arreiturre. 
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V I L L A G A L I J O 
Arta, v. Arlo, peña; Arana, v. Valdearana; Cañarana, 16 alto de, 
Cichona; Ezcarros; Guinaldaia, v. Guizaldaya; Manchacorana; Ma= 




V I L O R O B E 
Galarza; Matasucha; Orobio; Sondaia, v. Sondia y Sanda a; Var« 
bileta ; Viliobarri; Villobarte. 
AI'Ê LIJDOS 
Ochoa; Urgaña. 
Terminada esta primera parte de la colección, sólo me resta ma-
nifestar que, al igual que en los pueblos de L a Rioja, se repiten los 
nombres de algunos términos, por la dificultad de separarlos cuando 
se hallan en el límite jurisdiccional, pareciéndome oportuno la pu-
blicación repetida, por la razón antedicha. 
Como resumen de este trabajo he creído interesante señalar, gráfi-
camente, la extensión de la zona que he estudiado en Rioja y Burgos 
y que acusa toponimia euskérica, y lo hago sobre un mapa de los an-
tiguos pueblos que habitaron en España, para sacar las consecuencias 
que esta composición pueda darnos, habiéndome servido del mapa 
que D. Gregorio Balparda publicó en el primer tomo de su intere-
sante ((Historia crítica de Vizcaya y de sus Eneros», 1 9 2 5 . Con di~ 
cha composición a la vista se observa que, además de los bardulos y 
caristios, hablaron también vascuence los berones y los turmódi^os. 
Como los vacceos de Tierra de Campos 1o debieron hablar, según ya 
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lo afirmó con sit probada competencia D. l lamón Menéndez Pidal ( i ) , 
tendremos ampliada hasta la actual provincia de Falencia la zona 
de pueblos que primitivamente hablaron vascuence. 
Pero, dejando esta hipótesis y limitándome a la parte estudiada 
en este trabajo, el área de los que usaron dicha lengua, como grá-
ficamente se ve en el mapa, llega hasta las cercanías de Burgos, y 
ampliando estos incipientes trabajos de recogida de toponimia, pro-
bablemente será más profunda en esa provincia, y acaso en las limí-
trofes, para fijar más adelante otros límites ciertos del vascuence 
que vayan o no confirmando los juicios antes citados. 
Sobre esta materia quiero mencionar los trabajos de P. Bosch Gim-
pera, entre ellos, ((Los celtas y el País Vasco» (2), ilustrado con ma-
pas, en el que se citan textos de consulta, y las indicadas obras de 
Balparda y Menéndez Pidal , todos los cuales vienen consagrando 
mucho tiempo al esclarecimiento de la primitiva población de España. 
Respecto al problema lingüístico que suscita la existencia de estos 
vestigios tan acusados del vascuence, en primer lugar, es de tener 
en cuenta que el Ebro no pudo ser nunca frontera lingüística por 
una serie de motivos geográficos. 
Podría pensarse, por otra parte, que fueron los vascones buscando 
tierras más fértiles los que pasaron el Ebro para repoblar la Rio ja y 
la Bureba en época tardía (siglos IX y x ) , cuando quedaron ellas l i -
bres de los árabes, y que esas colonias dejaron el sedimento que hoy 
se encuentra. Ahora bien, siguiendo esta hipótesis los rastros ten-
drían que ser menores que los hallados, pues el lapso de tiempo de 
esa supuesta habitación, no nos hubiera dejado el extenso mate-
rial recogido hasta el día. Pero, además, es de tener en cuenta, que 
antes de esos siglos aparecen fechados documentos con nombres eus-
kéricos, algunos de los cuales están en mis listas, y que para per-
manecer adheridos al sue1o tuvo que haber población que hablara 
vascuence buen número de años antes de la fecha del documento, 
laiego estos supuestos son inconsistentes y entiendo que es preciso 
concluir, como antes afirmaba, que el vascuence se habló en Rioja y 
(1) Véase III Congreso de Estudios Vascos, 1922.—Publicado por la 
Sociedad de E s t u d i o s Vascos. Año 1923, pág, 28. 
(2) Véase R. I. E . V. tomo XVIIT, págs. 459 y 80. 
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Burg-os por las tribus citadas, quienes lo legaron a los modernos po-
bladores hasta que se fué perdiendo por la influenc'a del castellano, 
según 3Ta he manifestado antes-. 
Y con esto queda terminado este trabajo refundido, que aspira sólo 
a ser una aportación más para el esclarecimiento del problema de la 
primitiva habitación y lenguaje de las comarcas riojano-burgalesa, 
y para ahondar en los demás que del mismo se derivan. 
Bilbao, Knero de 1936. 
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